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Podemos afirmar que las ayudas a la 
navegación del Caribe Colombiano son la 
imagen de la eficacia del personal orgáni-
co del  GSEMAC, conformado por 34 per-
sonas, entre oficiales, suboficiales, civiles 
de la Armada Nacional y de la  Dirección 
General Marítima. 

Sencillas, con ganas de trabajar, que 
quieren y sienten lo que hacen. Por ello, 
al conmemorarse 82 años de la historia 
tejida por DIMAR-GSEMAC,  la institución 
le rinden un homenaje a la elogiable labor 
que realizan día a día estas personas, con 
tal de ofrecer las mejores garantías de 
seguridad en las aguas del Mar Caribe y el 
territorio insular colombiano.

Lo más importante aún, es la perte-
nencia de todos, asegura el Capitán de 
Corbeta Oscar Mantilla Ruiz, y “como 
Coordinador me siento orgulloso, por-
que a uno le dan ganas de todo cuando 
está rodeado de personas con sentido de 
pertenencia, que aunque saben que son 
exclusivas en el trabajo, no descuidan su 
labor. De esa pertenencia se desprenden 
los deseos de acertar, innovar y mejorar”.

“Son tantas las cosas, que cada día me 
sorprenden más. Todos son del común, 
en su mayoría cartageneros o costeños 
que cubren todas esas necesidades de 
mantenimiento en el Caribe en el tema de 
señalización”, subraya.

Trayectoria
Quizás para muchos Hernando Viafara 

es un desconocido o un ciudadano más, 
pero para GSEMAC es una de las “pie-
zas valiosas” de esa historia que continúa 
tejiéndose dentro la institución. 

Es un hombre con gran trayecto-
ria, testigo del trajín diario que ha vivido 
GSEMAC estos últimos 16 años, tiem-
po durante el cual ha estado vinculado al 
grupo. Pese a que es un suboficial retirado 

y pensionado, aun continúa compartiendo 
sus conocimientos como civil. 

Viafara ingreso a la Armada en 1966 y 
a la Dirección General  Marítima  en 1992. 

Por desempeñarse como Jefe de la 
Oficina de Programación y Seguimiento, 
tiene bajo su responsabilidad todo el pla-
neamiento y control del funcionamiento y 
la parte técnica de las ayudas en el Caribe. 
Eso incluye planes de mantenimiento, 
control de disponibilidad de las ayudas, 
manejo historial de cada ayuda y su moni-
toreo remoto, así como asesoría en el 
diseño y/o modificación de canales a los 
puertos.

Un hombre con muchas capacida-
des que de seguro cuando se pensio-
ne como civil hará falta en la institu-
ción.

Guardafaros
“Supremamente importantes”, así 

elogia el Coordinador de GSEMAC  a 
esas seis personas que se constituyen 
en apoyo de primer nivel en las áreas 
donde están ubicados. Gracias a ellos, en 
Ríohacha, Punta Hermosa, Galerazamba, 
Coveñas, Turbo y San Andrés, ésta insti-
tución logra darle un manejo ágil a la aten-
ción de novedades que se presentan con 
el sistema de ayudas.

Son ellos el primer nivel de atención 
de las ayudas, quienes contribuyen no 
sólo a mantenerlas, sino a repararlas o a 
diagnosticar, lo que permite un mejor pla-
neamiento para desplazarse al sitio y darle 
solución. 

“Soy reiterativo en su importancia. Sin 
ellos estaríamos casi ciegos porque no 
es lo mismo el diagnóstico de cualquier 
persona al de un técnico especializa-
do”, aduce el Capitán de Corbeta Oscar 
Mantilla Ruiz.

 Esa es la gente que conforma 
GSEMAC,  trabajadora, entregada a su 
labor y comprometidos con la Nación.
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Imagen de la eficacia y 
sentido de pertenencia 

Ayudas a la navegación

GSEMAC conserva como monumento la primera boya de bahía, 
diseñada y fabricada por el personal orgánico de ésta unidad. La grá-
fica muestra además, al equipo administrativo, técnico y operativo, a 
cargo del Capitán de Corbeta Oscar Mantilla Ruiz.
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El Grupo Señalización Marítima del 
Caribe, nació en 1926 con el nombre 
de “Faros y Boyas”, como una depen-
dencia del entonces Ministerio de 
Hacienda y Crédito Público, institución 
que regulaba y controlaba el tráfico 
marítimo y portuario en nuestro país, 
y cuya misión era dotar a los litorales 
colombianos de ayudas necesarias 
para la navegación. 

Los faros y boyas para ese tiem-
po funcionaban como equipos lumíni-
cos de llama abierta, alimentadas con 
gas acetileno producido en la planta 
instalada en Barranquilla. Igualmente 
en 1926 se adquirió en Suecia una 
embarcación que fue bautizada como 
ARC. Abadía Méndez, en honor del 
Presidente Miguel Abadía Méndez, la 
cual se encuentra en servicio activo 
como unidad a flote de apoyo técnico 
para labores de señalización marítima 
en la Bahía de Cartagena. 

En 1936 la Armada Nacional 
comenzó a manejar la sección de 
“faros y boyas” por orden presiden-
cial; pero solamente se hace entrega 
oficial de su traspaso mediante Decre-
to 1144 del 10 de mayo de 1944, en 
donde se ordenó que a partir del 01 
de junio de ese mismo año al Minis-
terio de Hacienda y Crédito Público a 
través de la Aduana Nacional, entregar 
a la Dirección General Marítima todas 
las funciones y responsabilidades con-
cernientes a la Señalización Marítima del 
Caribe. 

A partir de esta fecha, legalmente las 
plantas de acetileno, edificios, embarca-
ciones, repuestos y todo lo concerniente a 
señalización marítima quedó bajo la depen-
dencia de la Armada Nacional. La jefatura 
de faros y boyas de Cartagena pasa a ser 
dependencia de la Base Naval ARC. Bolívar. 

Para esa misma época el Señor  Capi-
tán de Fragata Aurelio Castro Sarmiento, 
estableció el primer reglamento profesional 
de los servicios técnicos y administrativos 
de faros y boyas, y en 1946 se redacta el 
primer reglamento de servicios técnicos y 
administrativos de faros y boyas.

En 1949 se gradúa la primera promoción 
de técnicos en faros y boyas bajo la direc-
ción del Señor Capitán de corbeta Mauricio 

Salcedo (primer Jefe de Señalización 
Marítima y capacitado en el exterior en ayu-
das a la navegación). 

En 1952 con la reestructuración del 
Estado, la dependencia de “Faros y Boyas” 
pasa a ser responsabilidad de la Dirección  
de Marina Mercante Colombiana (hoy 
Dirección General Marítima). 

En los años 70 se inicia la construcción 
de faros con la asesoría de compañías de 
ingenieros particulares, siendo los primeros 
en construirse y montarse los faros de Río 
León e Isla Margarita o Isla de los Muertos 
en Urabá. Debido a las limitaciones con 
el reabastecimiento de acetileno y el con-
tinuo apagado de las llamas, desde 1982 
se comenzó a suprimir las lámparas de 
llama abierta por lámparas alimentadas con 
energía solar. Teniendo en cuenta los incon-
venientes de las ayudas a gas, en 1982 

se ordena por el alto mando enviar 
al entonces Jefe de la Señalización 
Marítima del Caribe, el Señor CC(r) 
Holmes Otero Reyes a capacitarse en 
los sistemas de energía solar para ayu-
das a la navegación en los Estados 
Unidos; a su regreso se inician enton-
ces las instrucciones y análisis para 
iniciar los cambios de sistemas en las 
ayudas a la navegación. 

La primera ayuda que se le reali-
zó cambio de sistema de llama abier-
ta para energía solar fue el Faro de 
Cayo Bolívar en el Archipiélago de San 
Andrés y Providencia, dándose inicio 
a la modernización de la Señalización 
Marítima en Colombia.

Con el avance tecnológico en 
1982 se inicia  la producción  autóno-
ma de las primeras boyas construidas 
en Colombia.  A partir de dicha fecha 
todas las ayudas a la navegación, en 
el Caribe, son diseñadas, construidas, 
montadas, puestas en servicio y mante-
nidas por personal orgánico del Grupo 
de Señalización Marítima Del Caribe.

Hoy al frente de las instalaciones de 
la Señalización Marítima del Caribe, se 
conserva como monumento la primera 
boya de bahía, diseñada y fabricada por 
el personal orgánico de ésta unidad.

El Gobierno Nacional, mediante el 
numeral 4 del artículo 5 del Decreto 
2324 de 1984 le ratificó a la Dirección 
General Marítima, la función de instalar 

y mantener el servicio de ayudas a la nave-
gación, función que ha venido prestando.

En el 2001  cambia su nombre a 
“Señalización Marítima del Caribe” y pos-
teriormente en  2004, su nombre actual 
“Grupo de Señalización Marítima del 
Caribe”.

Muchos cambios en los procesos de 
trabajo e implementación de tecnología  le 
han permitido  a la Señalización Marítima 
mantenerse al día  con calidad en el servicio 
a la Nación.  Hoy se habla de   elaboración 
de ayudas en  PRFV (poliéster reforzado 
fibra de vidrio),  equipos  con tecnología 
retroled, monitoreo remoto  del servicio de 
las ayudas, como una muestra  del deseo 
de acertar y la pertenencia de un grupo 
de personas que dan vida a este servicio 
nacional.  

Jefes de GSEMAC
Los siguientes han sido los oficiales y sub-
oficiales que históricamente han prestado 
sus servicios a ésta unidad como Jefes de 
Grupo Señalización Marítima del Caribe:
CC. Mauricio A. Salcedo
1947 a 1953 
TN. Manuel Lara 
1954 a 1955 
JT. Francisco Sánchez Díaz 
1955 a 1964 
CC. Narciso Durán 
1967 a 1975 
CC(r). Holmes Otero Reyes 
1976 a 1995 
CC. Julio Vargas Gómez 
1995 a 1996 
CC. Gustavo Ángel Sanín 
1996 a 1998 
CF. Ramiro Salazar Molina 
1999 a 2000 
CF. Ronald Mendoza Navarro 
2001 a 2001 
CC. Luis Miguel Sanjuan Sanguino
2002 a 2002 
CC. Jorge Enrique Sarmiento Morales 
2003 a 2004 
CC. Jorge Alberto Méndez Reina 
2005 a 2006 CC. 
CC. Oscar Mantilla Ruiz 
2007 a la fecha 

Misión
GSEMAC diseña, construye, instala, y 
mantiene las ayudas a la navegación en el 
Mar Caribe y territorio insular colombiano. 
Además, Asesora y presenta a conside-
ración de la Dirección General Marítima, 
proyectos de señalización marítima.  
 

Visión
Ser la unidad líder en el diseño, construc-
ción, instalación, montaje y mantenimiento 
de las ayudas a la navegación; mediante 
un proceso de mejoramiento continuo que 
permita hacer reingeniería y optimizar pro-
cesos, teniendo en cuanta la instrucción, 
entrenamiento, seguridad industrial y salud 
ocupacional del recurso humano.
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La Dirección General Marítima,  a través 
del Grupo de Señalización Marítima del Caribe  
desarrolla una serie de actividades y operacio-
nes que involucran un gran planeamiento, con-
trol y seguridad, para poder instalar las nuevas 
ayudas y mantener las existentes.

El grupo técnico y operativo considera el 
trabajo como una verdadera “maniobra”, en la 
que enfrentan muchas “barreras” que les toca 
vencer, en cualquier superficie, a fin de man-
tener abiertos y seguros para el navegante los 
espacios marítimos de nuestra Nación. 

Para cubrir las necesidades GSEMAC realiza 
normalmente dos tipos de comisiones, unas  
vía marítima que cubren el área insular de San 
Andrés y Providencia y la que cubre el área de 
Morrosquillo y Urabá, y otras terrestres a la alta 
Guajira. 

Las ayudas se encuentran ubicadas en 
sitios  conspicuos cercanos  a nuestro diverso 
Litoral Caribe. El Grupo de Señalización enfren-
ta áreas  desérticas y alejadas en la Alta Guaji-
ra, a la cual accede por vía terrestre y en la que 
“sortea” con tormentas de arena, abejas, calor, 
caminos en pésimo estado;  áreas húmedas y 
pantanosas como  el  Golfo de Urabá;  rocas 
sobresalientes  con rompientes fuertes;  áreas 
insulares alejadas de  difícil acceso, además de 
las condiciones extremas del mar en la que a 
bordo de buques realizan maniobras como fon-
deo de boyas, rescate de ayudas, transporte de 
materiales.

Un  detalle importante lo representan las 
actividades subacuáticas llevadas a cabo por 
buzos especializados en el  manejo de pesos 
bajo el agua, así como la constante inspección 
de las cadenas de las boyas y demás ayudas 
con estructuras sumergidas  como  los pilotes 
de plataformas de algunos faros, lo que ayuda 
a prevenir incidentes relacionados con la pér-
dida de una  de éstas, altamente peligroso en 
materia de seguridad en la navegación.

Para  el desarrollo de  obras en el mar tam-
bién  se presentan  maniobras de remolque de  
equipo pesado para   pilotaje y   estudios de 
suelos. 

Los medios brindados por DIMAR-GSEMAC 
y las capacidades del personal orgánico que se 
sacrifica a cualquier altura y superficie, per-
miten llegar a los sitios más remotos como 
Bajo Nuevo, cercanías de la frontera con 
Jamaica; Serranilla, cercanías de la frontera con 
Honduras y Quita Sueño, cercanías de la fron-
tera con Nicaragua.

Los únicos
Otro punto para resaltar del personal orgá-

nico, de los grupos de señalización marítima, 
es la habilidad técnica, constituyéndose en los 
únicos que hacen esa clase de trabajo espe-

Boya de poliéster reforzado en fibra de vidrio.

 al servicio de la nación

“Las barreras no existen”

Además de las condiciones 
extremas del mar, el Grupo de 
Señalización se enfrenta a áreas  
desérticas, húmedas, panta-
nosas y rocosas, casi todas de  
con  difícil acceso.

Construcción de una torre de 12 metros de 
altura.

ARC Quindío en Maniobra
 

La ubicación de la boya del Canal de Turbo 
requirió una bolsa de reflote.

Fondeo de la Boya de Mar en la Bahía de 
Cartagena.

El Grupo de Señalización 
Marítima del Caribe vence 
todos los impedimen-
tos (como las tormentas 
de arena en La Guajira), al 
momento de cumplir con la 
puestas en servicio y mante-
nimiento de las ayudas. 

Boya 12 en la Bahía de 
Cartagena.

Boya en poliéster reforzado y fibra de vidrio.

Coordinador GSEMAC

cializado, una labor en equipo porque 
es multidisciplinario, lo que conlle-
va a agrupar obras metalmecánicas 
con fibra de vidrio, carpintería y obras 

civiles en lo que corresponde al área 
operativa. La rama administrativa se 
encarga de la planeación, control inter-
no y control de calidad.

Remolque de boyas nuevas 
en la Bahía de Cartagena. 

82 años

 C. C. Oscar Mantilla Ruiz.
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“Señales de tráfico” que guían 
a los operadores de embarcacio-
nes en forma segura por algunas 
vías  o canales  navegables. Tam-
bién identifican áreas peligrosas 
o controladas, dan direcciones e 
información y asisten a las embar-
caciones  para  su amarre en algu-
nas áreas donde no  existe muelle 
o zona segura de  fondeo. 

Clases:
Laterales de Canal:  confor-

man los canales de Santa Marta, 
Cartagena,  Turbo, San Andrés 
y Providencia,  pueden ser  de 
colores rojo y verde. Las  rojas se 
encuentran  entrando al canal por 
el costado derecho.
Boyas de Aguas Seguras (Boyas 
de Mar): son las  primeras  que 
visualiza el navegante cuando  se 
aproxima al puerto. Indica que se 
inicia el canal de acceso al puerto.
Especiales:  son de color amarillo 
y muestran  alguna característica o 
actividad  especial  del área  donde 
se encuentre.
Boyas Cardinales:  De colores 
amarillo y negro en varias com-
binaciones,  indican un punto de 
interés o peligro en el punto cardi-
nal que representan.
Peligro Aislado:  sus colores son 
el rojo  y el negro. Muestran  la 
ubicación de un peligro a la nave-
gación, dejando claro que  a su 
alrededor  existen aguas seguras.
De Nuevo Naufragio: de colores 
amarillo y azul de forma vertical, 
señalan el peligro a la navegación 
representado por un naufragio 
reciente. Ésta ayuda debe perma-
necer en este sitio, mínimo hasta 
que se haga oficial y públicamente 
su ubicación en una carta de nave-
gación.
De Amarre:  llevan colores  rojo 
y blanco o rojo y negro en  senti-
do vertical, no llevan torre y sirven 
para asegurar las embarcaciones 
en áreas donde es difícil su fondeo  
o simplemente no hay muelle.  Un 
buque amarrado a una boya de 
éstas, presenta normalmente un 
mayor grado de seguridad ante 
eventos  meteomarinos, que uno 
fondeado normalmente.

MILENA CONRADO BARRIOS
EL UNIVERSAL

La loable labor de GSEMAC permi-
te que las embarcaciones del mundo 
transiten con plena seguridad a lo largo 
de nuestros espacios marítimos, orien-
tándose a través del silencioso mensa-
je del haz de luz de “inmóviles” guías 
–boyas, faros, enfilaciones y racones- 
que hacen parte de la señalización marí-
tima o de las ayudas de la navegación.

Éstas “piezas”, son los silen-
tes garantes de la seguridad para los 
navíos, y casi se podría afirmar que para 
muchos son vistos sólo como parte del 
paisaje marítimo, gratos a la vista, sin 
comprender la trascendencia vital de su 
servicio y utilidad.

La señalización marítima es una con-
secuencia de la necesidad que tiene el 
navegante de contar con una referen-
cia, en puntos visibles, para la seguri-
dad de sus travesías. 

Se convierte en pieza fundamen-
tal para la seguridad marítima –recalca 
el Capitán de Corbeta Oscar Mantilla 
Ruiz, Coordinador del GSEMAC- “es así 
como  guiando  de forma segura  a los 
navegantes en las aproximaciones a 

los puertos, en la clara localización de 
peligros a la navegación, contribuye a 
prevenir accidentes en el mar, la pér-
dida de  vidas humanas o impacto al 
medio ambiente por efecto de su carga 
y/o combustibles”.

Para el equipo técnico y operativo 
de GSEMAC, la señalización marítima 
es una tarea de gran relevancia, porque 
de su eficiencia y confiabilidad depende 
la seguridad del transporte marítimo de 
carga y pasajero, tanto nacional como 
internacional. 

Cero siniestros
Los reportes actuales nos hablan de 

cero siniestros, gracias a la presencia 
de las ayudas marinas. 

En procura de mantener los reportes 
así y ante el incremento del tráfico marí-
timo en nuestros puertos, GSEMAC 
permanece a la vanguardia tecnológica 
con el propósito de no  relegar el apor-
te a la seguridad de la navegación y 
generar confianza ante el mundo para 
que todas las actividades marítimas, así 
como el comercio y desarrollo nacio-
nal siga fluyendo a través de nuestros 
puertos.

En 2007 se movilizaron a través de 
los puertos del Caribe, entre exporta-
ciones, importaciones y tráfico regio-
nal, 100.243.449.25 (1) toneladas de 
carga, frente a 91.008.415,19 (2)  en 
el año 2006   y  77.408.016.oo (3), del 
2005.  En el 2006 se registró un total de  
3337 (2)  arribos  a puertos del Caribe 
colombiano.  En sólo los primeros cua-
tro meses del año 2008, ya  van  3559 
(3)s . 

“Para nadie es una asombro que 
actualmente se  registre un  promedio 
diario de  46  maniobras entre  zarpes, 
arribos y tráfico regional en los puertos 

del Caribe Colombiano”, concluye el 
Capitán de Corbeta Oscar Mantilla Ruiz.

Fuente:
1.- Información consolidada por la Oficina 
Asesora de Planeación - Supertransporte, a 
través del Sistema de Indicadores de Gestión 
Portuaria -SIGP módulo estadístico.
2.- Incluye el movimiento de carga de 35 socie-
dades portuarias y muelles homologados de 
aproximadamente 40 que normalmente repor-
tan información 
3.- División de Transporte Marítimo DIMAR.

Se
ña

liz
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n

Estructuras conspicua en tierra, 
localizadas cerca al litoral o en el 
agua. Durante el día se pueden iden-
tificar por su forma, color y  estructu-
ra. Provistos de una luz potente, adi-
cionalmente, pueden estar dotados 
de un equipo respondedor  de radar, 
un radio faro, señal sonora y/o una o 
más luces de sector.

Usos: para indicar bajos peligro-
sos, bancos de arena, rocas, obtener 
líneas de posición ( lop ),  indicar 
recaladas, promontorios, entrada a 
estuarios / puertos, entre otros.

Propósitos secundarios:  punto 
de coordinación para actividades 
de búsqueda y rescate, estación de 
señales, control de tráfico marítimo.

Generalmente puede ser detecta-
do a un alcance de 10 millas náuticas 
o más, dependiendo de las condicio-
nes de visibilidad, su carácterconspi-
cuo, la necesidad de la luz y su altura 
sobre el nivel del mar. 

Los hay de estructuras metalizas, 
concreto, mixta (concreto y metal); 
próximamente se pondrán al servicio 
los de poliéster reforzado y fibra de 
vidrio.

Sistema que comprende dos o 
más estructuras separadas con 
señales o luces que están alineadas 
cuando se ven desde el centro de un 
canal o desde lo más profundo de 
una ruta, a lo largo de una sección 
recta de un canal.

En una línea de enfilación de dos 
estaciones, las estructuras se ubican 
a lo largo de la prolongación del eje 
central del canal de navegación.

La estructura de la parte trasera 
debe tener una elevación mayor que 
la estructura delantera para permitir 
que ambas señales o luces se vean 
simultáneamente. Una luz de enfi-
lación proporciona a un buque una 
referencia de frontal y una indicación 
visual de la magnitud y dirección de 
cualquier error de cruce del canal.

BOYAS
FAROS

ENFILACIONES

Boya de Aguas Seguras en 
San Andrés.

Boya 6A del Canal de Cartagena.

Boya de Amarre en S. Andrés 
Isla.

Boya de Nuevo Naufragio.

Faro de 
Low Cay, 
al norte 
de Provi-
dencia.

Farod de 
Ronca-
dor, en 
el Archi-
piélago 
de S. 
Andrés.

Faro El 
Morro, 
en Santa 
Marta

Enfilaciones en la Bahía de 
Cartagena.

Señalización marítima
Seguridad para los navíos, 
desarrollo para la nación

Mediante el sistema de monitoreo remoto, GSEMAC mantiene en constante, seguimiento al servicio de ayudas  a la navegación del Canal de 
Cartagena, optimizando los tiempos de respuesta ante cualquier novedad e incluso, previniendo.

La Señalización Marítima está compues-
ta por sistemas de ayudas que sirven de  
guías al navegante, como  –boyas, faros, 
enfilaciones y racones- permitiéndole  
conocer su posición, ubicar peligros y 
trazar su ruta de forma segura.

La implementación de tecnología le ha 
permitido a GSEMAC, mantenerse al día  
con calidad en el servicio a la Nación.
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Colombia cuenta con  590.000 
km2  de territorio marítimo, en 
el Caribe,  la responsabilidad de 
muchas instituciones es preser-
varlo de forma segura en muchos 
aspectos, el más  evidente es el 
de la Señalización Marítima.

Para el servicio de asistencia 
a las embarcaciones, GSEMAC 
dispone en la actualidad de 107 
boyas, 53 faros, 2 enfilaciones,  
2 racones y una baliza. Éstas 
ayudas además de permanecer 
en los canales de  acceso que 
conducen a los principales puer-
tos colombianos, se encuentran 
dispuestas en una cobertura de 
todo el Litoral Caribe Colombiano 
y toda su zona insular. 

Hasta esos lugares más aleja-
dos llega  el personal del Grupo 
de Señalización Marítima del 
Caribe  en su servicio de  vigilar el 
funcionamiento de  todas las ayu-
das. Desde  la Alta Guajira hasta 
el Golfo de Urabá, y desde  Bajo 
Nuevo hasta Albuquerque, pasan-
do por  Serranilla, Quitasueño, 
Providencia, Serrana, Roncador, 
Bolívar  y San Andrés.

Además de guía y apoyo en la 
labor del navegante, las Ayudas a 
la Navegación son  muestra de la 
soberanía nacional por su razón, 
origen, alcance y  ubicación. 

Por lo anterior, GSEMAC ase-
sora y presenta a consideración 
de la DIRECCION GENERAL 
MARITIMA, DIMAR, proyectos 
cada vez más innovados de seña-
lización marítima a implementar 
en Litoral Caribe Colombiano y 
toda su zona insular. 

Muestra de soberanía nacional 

Faros de la Costa Caribe

Faros del Archipiélago de San Andrés

Bajo Nuevo, cercanías de la frontera con Jamaica Castilletes, cercanías de la frontera con Venezuela.

Q u i t a s u e ñ o 
Sur.

Quitasueño Norte. Cabo Tiburón, cercanías de la Frontera con 
Panamá

Serranilla, 
cercanías de 
la frontera 
con  Jamaica 
y Honduras.
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